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San Pablo nos ha dejado el secreto de más de 30 años de ministerio 
eficaz; hacer correr la Palabra de Dios. Un día nosotros también desplega-
remos las velas, y en las alas de la aurora iremos a la Jerusalén celestial.

rimeramente les comparto que 
desde  del mes de octubre 
pasado estamos llevando un 

acompañamiento pastoral en la 

parroquia de nuestra Señora de la 
Reconciliación en donde estamos 
trabajando en los grupos de barrio 
con los temas de preparación para el 

EL SECRETO

DE PABLO
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sexto encuentro de las familias que se 
llevó en la ciudad de México los días 
13 -18 de Enero del 2009.

Con los agentes de pastoral de la 
parroquia hemos compartido “El 
Secreto de Pablo.”, ya que este año 
está dedicado a él celebrando los 
2000 años de su nacimiento.

Este compartir nos ha llevado a 
convivir mas con los agentes de 
pastoral y todos juntos fuimos descu-
briendo los secretos de San Pablo 
para ser un gran misionero, un 
autentico Apóstol del Señor Jesús. Los 
secretos de San Pablo son grandes 
enseñanzas para los evangelizadores. 
El  apóstol  no se improvisa, se 
prepara con oración y renuncia a 
todo lo que le impide llegar a la meta 
(renuncia al pecado), pero especial-
mente con una mentalidad vencedo-
ra, como nos dice en Gálatas 2, 1-2: 
“Después de catorce años subí nueva-
mente a Jerusalén… y les expuse el 
Evangelio que proclamo entre los 
gentiles, para saber si corría  o había 
corrido en vano”. Aquí San Pablo nos 
enseña la unidad con los apóstoles y 
teme ser descalificado por trasgredir 
a la autoridad de ellos. También 
tenemos una de sus frases. “Hay de 
mi  si no evangelizara” (1 Cor 9,16), 
nos enseña el elemento esencial del 
perfil del apóstol  (misionero),  es 
tener clara su misión; lo que Pablo 
descubrió y lo motivaba era que se 
sentía amado sin límite por el Señor 
Jesús “Me amó y se entregó por mi” 
(Gal. 2,20) y lo llevo a decir: “Mi vida 
es Cristo” (Flp 1,21) La predicación 
del  apóstol Pablo parte de su propia 
experiencia del encuentro con Jesús 
Resucitado. No trasmite una fría 
doctrina, sino lo que ha vivido y expe-
rimentado de este encuentro con 
Jesús Resucitado. San Pablo reconoce 
y nos enseña que la Palabra de Dios 
no está  encadenada, pero ¿cómo 

potenciarla para que se extienda más 
rápidamente?

San Pablo forma y capacita a 
quienes habrían de continuar la 
misión de expander  la Buena Nueva 
por todo el mundo. (Rom 16,3; Fil. 
24; y Col, 4, 11)

San Pablo nos enseña que siempre 
debemos trabajar en equipo con 
otros, es un método practico porque a 
evangelizar se aprende evangelizan-
do. San Pablo al principio, formó un 
maravilloso equipo de evangelizado-
res. Pero ahora integra una  comuni-
dad evangelizada y evangelizadora, 
donde cada uno es responsable tanto 
de la persona como del ministerio de 
los demás. Se trata de una comuni-
dad donde unos son miembros de los 
otros para cubrirse, protegerse y 
lograr que la Palabra sea la que 
corra; mas que los evangelizadores. 

San Pablo nos ha dejado el secreto 
de más de 30 años de ministerio 
eficaz; hacer correr la Palabra de 
Dios. Un día nosotros también  
desplegaremos las velas, y en las alas 
de la aurora iremos a la Jerusalén 
celestial, habiendo dejado la antor-
cha encendida a los que continuarán 
llevando la Palabra hasta los confines 
de la tierra, y hasta el final de los 
tiempos. Mientras, de lo profundo de 
nuestro corazón, se libere un grito 
con nostalgia.

Maranatha
VEN, SEÑOR JESUS

Así es como juntos con esta comu-
nidad que se encuentra al oriente de 
la ciudad de Guadalajara, Jalisco, 
México hemos conocido y aprendido 
el secreto de San Pablo para que la 
Palabra  de Dios llegue a todos.
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